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Este artículo analiza las contribuciones que los recursos
sociales naturales tienen durante la aculturación, entendida
como proceso de socialización y aprendizaje de habilidades
en la transición a un nuevo país. Se realiza a partir del mo-
delo del convoy social propuesto por Khan y Antonucci
(1980), basado en un enfoque ecológico y psicosocial. Se
abordan los siguientes aspectos: 1) las funciones adaptativas
que tienen las relaciones sociales durante el proceso migrato-
rio; 2) cómo se estructura la red personal para ofrecer sin so-
lución de continuidad su potencial de ayuda y 3) el papel es-
pecífico que los familiares, compatriotas y miembros de la
sociedad anfitriona tienen, especialmente en el ajuste psico-
lógico y laboral. 

This paper analyses the impact of natural social resour-
ces on acculturation. Acculturation is seen a as process of
socialization and skills learning in the transition to a new
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country. It is based within the Social Convoy framework
(Khan & Antonucci, 1980), which is focused on an ecologi-
cal and psychosocial perspective. The paper deals with the
following issues: 1) the functions of the natural social re-
sources throughout the migration process; 2) how the social
network is able to give help at any stage of the migration pro-
cess; and 3)what is the specific role that kin, compatriots
and host people have in both the psychological and employ-
ment status.

Desde el punto de vista psicológico, la inmigración a un
nuevo país es un proceso de transición ecológica en el que
los individuos afrontan las demandas ambientales en un
nuevo contexto generalmente hostil y culturalmente dis-
tinto al del país de procedencia (Bronfenbrenner, 1979;
Kelly, 1986). Los resultados inmediatos y a largo plazo de
este proceso dependerán de cómo se gestionen las relacio-
nes entre los miembros de la sociedad receptora y los in-
migrantes, en su esfuerzo por acceder a los recursos que
facilitan las metas del proyecto migratorio. Este proceso es
conocido como aculturación y expresa los cambios que se
producen en uno y otro grupo a consecuencia de la inte-
racción (Berry, 1997). Estos cambios son más importantes
en los recién llegados porque el contacto intergrupal se re-
aliza en condiciones de asimetría. Los inmigrantes como
grupo no dominante, son minoría y generalmente se en-
cuentran en situación de opresión. Estas condiciones de
desigualdad son utilizadas injustamente por los anfitrio-
nes para obtener privilegios, privando de derechos a los in-
migrantes, excluyéndolos de los recursos comunitarios y
asignándoles un status social marginal y estigmatizador
(Prilleltensky & Gonick, 1994; García, Martínez & Santo-
laya, 2002). Se genera una relación de conflicto intergru-
pal (Esses, Dovidio, Jackson & Armstrong, 2001) que pro-
voca rechazo y racismo entre la población nativa y afecta
al funcionamiento psicosocial de los inmigrantes, dificul-



tándose aún más su integración en la comunidad y el de-
sarrollo de su proyecto migratorio (Dalton, Elias & Wan-
dersman, 2000).

En estas condiciones, la fuente de recursos que suponen
las relaciones sociales juegan —junto a los recursos psico-
lógicos como el estilo de afrontamiento, los sentimientos
de competencia o la motivación por el control— un papel
decisivo a lo largo de todo el proceso migratorio (Berry,
1997; Boneva & Frieze, 2001; Martínez, García & Maya,
2002). El apoyo social es en buena medida responsable del
bienestar de los inmigrantes, de la satisfacción con la nue-
va sociedad y de la capacidad para su independencia y au-
tonomía personal, así como agente de primer nivel en la
prevención de actitudes racistas y de rechazo entre los
miembros de la sociedad de acogida (Auhagen & Schwar-
zer, 1994; Navas, 1998; Martinez, García & Maya, 1999). El
objetivo de este artículo es profundizar desde la perspecti-
va ecológica y psicosocial en la contribución que los re-
cursos provenientes de las relaciones sociales realizan al
proceso de adaptación y ajuste a la sociedad de acogida. A
partir del modelo del convoy social (Khan & Antonucci,
1980) se analiza: 1) la reconstrucción de la red social del
inmigrante en el nuevo contexto, su participación en el
proceso de búsqueda de ayuda y el papel diferencial que
juegan los distintos vínculos sociales como fuentes de apo-
yo; y 2) el impacto que tienen dichos recursos en el bie-
nestar psicosocial de los inmigrantes, ya anticipando ya
amortiguando el efecto negativo de los acontecimientos vi-
tales estresantes.

En la actualidad uno de los principales retos a los que
se enfrentan los políticos y planificadores sobre inmigra-
ción, es conocer el papel que juegan las relaciones sociales
en el proceso de incorporación activa de los nuevos ciuda-
danos al tejido social. Desarrollar programas basados en
estrategias que fomenten el conocimiento mutuo de los
distintos grupos culturales y los miembros de la sociedad
receptora, disminuye el prejuicio y la discriminación y me-
jora el grado de aceptación de las políticas sociales, gene-
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rales y locales, globales y sectoriales, por parte de la socie-
dad de acogida.

ACULTURACIÓN PSICOLÓGICA
Y RECURSOS SOCIALES NATURALES

La inmigración es una de las transiciones ecológicas
que requiere un mayor ajuste personal en todos los ámbi-
tos de la vida. En la necesaria resocialización que debe re-
alizar —con el consiguiente reajuste del status y del rol so-
cial— se precipitan en cascada una serie de cambios
esenciales en los que se puede ver comprometida incluso
la propia identidad social (Wapner, 1981; Felner, Farber &
Primavera, 1983). De la complejidad de este proceso dan
cuenta recientemente Trickett & Buchanan (2001) al resal-
tar su carácter no normativo, el nivel de esfuerzos requeri-
dos y su carácter de transición individual. 

En el nivel individual de análisis se entiende por acul-
turación psicológica los cambios psicológicos y conse-
cuentes resultados que tienen lugar en los inmigrantes
debido al esfuerzo por adaptarse a las nuevas condicio-
nes de vida. Desde un plano positivo, la aculturación psi-
cológica supone adquirir competencias y costumbres de
la nueva sociedad, al tiempo que se retienen normas y
costumbres de la propia cultura en proporción y balance
tal que se desarrolla un nuevo y genuino status social, se
aprende a ejecutar nuevos roles sociales y se adquiere la
capacidad de desarrollar un nuevo proyecto de vida in-
merso en valores personales, pero ajustado al nuevo con-
texto y a la nueva cultura (Tyler, Susswell, Williams-Mc-
Coy, 1985; Berry, 1997; Mendoza, 1984; Marin, 1998;
Dalton et al., 2000).

Hay abundante evidencia empírica que ha constatado la
participación de los recursos sociales naturales en los re-
sultados positivos de la aculturación psicológica (Berry,
1997; Aroian, 1992; Martínez, García & Maya, 2001a). Des-
de la perspectiva psicosocial, el concepto de recursos socia-
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les naturales hace referencia a la red social, es decir, al con-
junto de relaciones con los miembros de los grupos de re-
ferencia que componen la esfera social de los individuos.
Estas relaciones tienen una importancia crítica en el bie-
nestar de los individuos y en la forma en que se experi-
mentan los estresores asociados a las transiciones de la vi-
da (Khan & Antonucci, 1980; Martínez, García & Maya,
1995). Contribuyen a la satisfacción de necesidades al tiem-
po que fomentan y potencian la capacidad para adaptarse
al entorno, participar activamente en él y vivir satisfacto-
riamente (Zimmerman, 1995, 2000). Una red social con po-
tencial de ayuda, garantiza recursos cuya accesibilidad, va-
lidez ecológica y aceptación cultural están aseguradas.

Stroebe & Stroebe (1996) han destacado que la disponi-
bilidad de realizar transacciones interpersonales cumple
funciones básicas en el desarrollo y ajuste psicosocial de
los individuos al proporcionar: a) seguridad física y emo-
cional, b) un marco de referencia en la evaluación de la re-
alidad, c) expectativas para obtener refuerzos y sentimien-
tos positivos, y d) utilidad social, ampliando las
posibilidades de lograr éxito en las tareas y conseguir me-
tas inalcanzables individualmente. Para los inmigrantes
son elementos facilitadores en el nuevo contexto frente a
las barreras y dificultades propias de una sociedad cultu-
ralmente diferente, a sus reacciones de intolerancia y hos-
tilidad, a las dificultades para adaptar las expectativas ini-
ciales a las posibilidades reales, etc. Disponer de lazos
familiares, amigos (compatriotas y anfitriones), pertenecer
a organizaciones comunitarias en la nueva sociedad, tiene
más valor explicativo del éxito en el proceso migratorio
que lo atribuible específicamente a las características per-
sonales o al esfuerzo individual (Delgado & Humm-Delga-
do, 1982; Griffith & Villavicencio, 1985; Leslie, 1992; Mar-
tínez, García & Maya, 1999). 

Se han propuesto diversas taxonomías sobre las funcio-
nes específicas que cumplen los recursos sociales natura-
les en la incorporación a la vida comunitaria y en el man-
tenimiento del bienestar de personas involucradas en
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cambios ecológicos (Weiss, 1974; Vaux, 1988; Cutrona,
1986; Thoits, 1985; Barrera, 2000). Aquellas que expresan
mejor su impacto en población inmigrante son: a) Integra-
ción social, b) Desarrollo y mantenimiento de la identidad
social y autoestima; c) Ayuda para afrontar problemas, d)
Regulación del afecto; b) Control social, (véase Heller &
Rook, 2001 para un análisis más detallado).

Integración Social

Los familiares, compatriotas, compañeros de trabajo,
vecinos, organizaciones comunitarias y otros agregados
sociales juegan un papel esencial en el establecimiento y
desarrollo de las relaciones de los individuos con su entor-
no social amplio, y contribuyen a fortalecer su identifica-
ción grupal y su capacidad de participar de manera activa
de los recursos sociales. Mechanic (1974) comprobó que
las oportunidades que un sujeto tiene para afrontar las de-
mandas medioambientales, dependen del ajuste entre las
soluciones que ofrece su cultura de origen y las que se pro-
veen en los distintos espacios de interacción en los que es-
tá inserto. Las variables relacionadas con el status inmi-
grante como la etnicidad, clase social, status económico,
género y edad (Martínez, García, Maya, Rodríguez & Che-
ca, 1996; García, Martínez & Albar, 2002), también juegan
un importante papel en estos procesos (House, Umberson
& Landis, 1988).

Desarrollo y Mantenimiento
de la Identidad y la Autoestima

Las relaciones sociales nos proporcionan información
acerca del grado de cumplimiento del rol social y su eva-
luación positiva contribuye a desarrollar nuestra autoesti-
ma. McNulty & Swann (1994) comprobaron la relación en-
tre autoimagen y la valoración que los otros hacen del
sujeto. Durante la fase de aculturación el reconocimiento
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de los demás y el intercambio recíproco de logros perso-
nales en el ámbito de la vida diaria, permite a los recién
llegados adquirir feedback sobre su nivel de comprensión
de las nuevas normas y aceptación de sus patrones de con-
ducta. De esta forma, los inmigrantes ajustan su identidad,
redefinen su autoconcepto y se adecuan al nuevo rol so-
cial, lo que les capacita para desarrollar un control efecti-
vo sobre el medio y tomar decisiones correctas (Suárez-
Balcázar, Balcázar & Villalobos, 2002).

Ayuda para Afrontar Problemas

Los recursos sociales naturales son una fuente com-
plementaria de ayuda que tienen los individuos en su es-
fuerzo para amortiguar las consecuencias negativas de
los acontecimientos estresantes (Martínez et al., 2001a).
Los vínculos significativos de su red social participan en
la gestión del estrés, en el proceso de evaluación cogniti-
va que hacen de la situación, y en el desarrollo de estra-
tegias de afrontamiento dirigidas tanto a la situación co-
mo a las emociones. Un importante repertorio de
conductas de afrontamiento es proporcionado por fami-
liares —a veces desde el país de origen—, amigos, com-
patriotas así como de miembros y organizaciones comu-
nitarias de la sociedad receptora. Proveen ayuda
ofreciendo consejo acerca de cómo resolver un problema
o intervienen directamente en su resolución. Asimismo
participan en el proceso de reinterpretación de los even-
tos vitales estresantes en orden a minimizar sus elemen-
tos nocivos, y pueden ayudar a los individuos estresados
a gestionar las emociones negativas provocadas por tales
eventos. En este sentido, el papel de los compatriotas es
clave ante muchos de los estresores característicos del
proceso migratorio, ya que la ayuda es más efectiva por-
que proviene de otros que se han enfrentado o están en-
frentándose a similares problemas (Balcázar, Keys &
Suárez Balcázar, 2001).
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Regulación del Afecto

Algunos eventos vitales del proceso migratorio originan
un intenso distrés porque ponen en peligro recursos im-
portantes para los individuos al estar vinculados al propio
proyecto vital (expectativas de ahorro, trabajo, etc.). Ya he-
mos señalado que el apoyo que proviene de las relaciones
sociales se dirige a resolver problemas, pero puede tam-
bién orientarse a aliviar la depresión, la ansiedad, la an-
gustia y otras formas de afecto negativo que estimulan di-
chos problemas (Martínez et al., 2001a). Amigos y
familiares pueden proveer oportunidades simplemente pa-
ra divertirse con la interacción misma: actividades de ocio,
estar juntos, compartir intereses, etc. Los vínculos familia-
res suelen ser más efectivos en la resolución de crisis psi-
cológicas (no se cuestiona el status de simetría en la rela-
ción), mientras amigos y compatriotas son más útiles para
afrontar necesidades psicológicas cotidianas, como la
compañía y participación social (García et al., 2002a).

Control Social

Deutsch y Gerard (1955) comprobaron que las personas
tienden a conformarse con las expectativas positivas del
otro para obtener refuerzos y sentimientos positivos. Por
ello, las relaciones sociales constituyen una importante
fuente de control social, ya que las personas arraigadas en
una red cohesiva tienen más probabilidad de evitar impli-
carse en conductas desviadas o de riesgo (Umberson, 1987;
Rook, 1990). Se ha constatado que las responsabilidades y
obligaciones del rol social ejercen influencias estabilizado-
ras sobre la conducta, ayudan a funcionar de manera se-
gura y a implicarse en tareas de autocuidados (Rook, Thu-
ras & Lewis, 1990). Uno de los principales riesgos de la
inmigración es que suele iniciarse de manera individual y
por tanto, el control social que la red de familiares aporta,
depende del éxito del proyecto migratorio (tener trabajo,
poder enviar dinero, realizar el reagrupamiento). El fraca-
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so en estos objetivos conduce a la pérdida del status y del
rol familiar y, en consecuencia, a la soledad y aislamiento.
Los compatriotas en el nuevo contexto ejercen una in-
fluencia estabilizadora muy importante, especialmente en
las primeras etapas del proceso migratorio (Leslie, 1992;
García et al., 2002). El status social marginal y estigmati-
zador al que conduce la situación de ilegalidad y de preca-
riedad en el empleo, es uno de los principales factores que
favorecen la perdida del control social y el desarrollo de
conductas de riesgo y no adaptativas (Cachón, 1995). 

EL MODELO DEL CONVOY SOCIAL

Para analizar la forma en que las relaciones sociales
conforman una red y contribuyen al ajuste y bienestar de
los inmigrantes, se requiere un modelo conceptual que sea
sensible a los cambios dinámicos que se producen en la
emigración como transición ecológica. Ese modelo debe,
además, enfatizar la interdependencia sujeto /medio y cen-
trar su análisis no sólo en las personas y en los contextos
sino en la interacción entre ambos. 

Trickett y Buchanan (2001) han sugerido que los recur-
sos sociales naturales durante las transacciones se deben
analizar en base a cuatro procesos. Vistos desde la óptica
del proceso migratorio, éstos son: 1) Adaptación: Se trata
de valorar qué requerimientos se exigen a los implicados
para adaptarse al nuevo contexto, qué restricciones se les
impone y cuáles son los recursos que tienen disponibles.
Deben valorarse tanto los recursos de la sociedad de aco-
gida como los de los recién llegados, entre los que destacan
el papel que juegan su cultura de origen, sus esfuerzos con-
ductuales y los recursos sociales que aporta. 2) Alternancia
de recursos: Cómo los inmigrantes definen, desarrollan y
recurren a los vínculos disponibles para hacerlos funcio-
nar como recurso durante la transición. 3) Interdependen-
cia: Permite analizar los cambios en la red personal en fun-
ción de los que se producen en sus entornos. El concepto
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de apoyo social no es estático, sino que parte de un proce-
so de mutua influencia que cambia en la medida en que los
inmigrantes cambian de rol y/o status en la nueva socie-
dad. 4) Sucesión: Permite explicar la situación presente en
base a la historia del sujeto, cómo anticipa metas y aspira-
ciones ajustadas y realizables, y genera los cambios nece-
sarios para hacerlas posibles. Este principio sugiere desde
una perspectiva diacrónica valorar la influencia de los fac-
tores sociales y culturales en cómo los individuos dan sen-
tido a su mundo.

El modelo del convoy social, propuesto por Khan y An-
tonucci en 1980, está basado en las teorías del apego y del
rol social. Explica desde una óptica ecológica, cómo la red
personal se adapta durante las transacciones en función de
las demandas contextuales y de los cambios de status y rol,
para garantizar su papel como recurso de apoyo. El apoyo
social es entendido como una transacción interpersonal
que incluye uno o varios de los siguientes elementos cla-
ves: 1) afecto, como expresión de agrado, admiración,
amor, cariño, etc., 2) afirmación, entendida como expre-
siones de acuerdo, conformidad o reconocimiento, compe-
tencia o corrección de las acciones, etc., y 3) ayuda direc-
ta o tangible, como asistencia, dinero, tiempo, etc. La red
personal es el conjunto de vínculos sociales con los que se
realizan transacciones de apoyo, y el término convoy social
es útil para expresar el dinamismo con que ésta red se
comporta durante las transiciones, adaptándose a los cam-
bios y exigencias que conllevan, con el fin de mantener su
potencial protector en todo momento. Es un concepto es-
tructural que tiene en cuenta la interacción entre las pro-
piedades estables de la persona y los requerimientos con-
textuales (Khan y Antonucci, 1980). 

La Figura 1 muestra el modelo del convoy aplicado a las
transiciones a un nuevo país. Entre otros aspectos, podemos
observar cómo: 1) Los requerimientos de apoyo a la red es-
tán determinados por la intersección de las características
intrínsecas de los inmigrantes —edad, estilo de afrontamien-
to, etnia, cultura, características de personalidad, etc.— y las
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características del contexto tales como las expectativas de
rol, facilitadores y barreras para desarrollar el proyecto mi-
gratorio, actitudes de rechazo por parte de los anfitriones,
etc. 2) La estructura de la red se ajusta dinámicamente a par-
tir de los vínculos disponibles en función de las característi-
cas de los individuos y del contexto para atender los requeri-
mientos de apoyo. 3) Los resultados de ajuste que las
transacciones de ayuda tienen en la vida de los sujetos están
en función de la adecuación de la red al tipo de transacción,
de las características de los sujetos y las del contexto.

La estructura del convoy es valorada como un sistema de
apoyo dinámico en la que pueden cambiar los vínculos, el
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papel que juegan en las transacciones de ayuda y la impor-
tancia relativa para el sujeto. Sus autores la describen como
tres círculos concéntricos que rodean al sujeto focal. El pri-
mer círculo está constituido por los vínculos más cercanos al
individuo y son las fuentes preferentes de apoyo. General-
mente lo forman la pareja y otros familiares cercanos, pero
lo determinante en este nivel no es el rol, sino la calidad de
la relación. Son relaciones comunales en las que se «siente
una especial obligación y deseo de responder a las necesi-
dades del otro» (Clark, 1983, pp. 207). Durante las primeras
fases del proceso de aculturación se suele desestructurar es-
te círculo por lo que gran parte de los esfuerzos de los in-
migrantes van dirigidos a su reorganización. El segundo cír-
culo esta conformado por amigos no íntimos, familiares
lejanos, compañeros de trabajo, etc. El potencial de ayuda
en este nivel es más dependiente del rol y sus componentes,
bastante vulnerables a las transiciones, suelen cambiar. Son
relaciones de intercambio en las que «cuando se ha ofreci-
do apoyo, se espera recibir un beneficio similar a cambio»
(Clark, 1983, pp. 207). Durante las fases del proceso de acul-
turación los miembros de este círculo suelen complementar
y/o sustituir la estructura del primer nivel ayudando a su re-
construcción. El tercer círculo está constituido por vínculos
muy dependientes del rol social que ejercen; son superviso-
res, empresarios, compatriotas, voluntarios de las organiza-
ciones comunitarias, etc. Este círculo esta formado por la-
zos débiles (Granovetter, 1973) que tienen un destacado
papel durante el proceso de aculturación, ya que conectan
al sujeto focal con la comunidad, ayudan a la continua re-
generación de la red personal y son fuente de ayuda para al-
gunas demandas como las relacionadas con el empleo.

EL CONVOY SOCIAL EN EL PROCESO
DE ACULTURACIÓN PSICOLÓGICA

Emprender el estudio del convoy social durante el pro-
ceso de aculturación requiere tener en cuenta que las redes
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personales de los inmigrantes suelen tener una estructura
irregular. Debido a factores relacionados con las fases del
proceso de aculturación o a otros relativos al propio pro-
yecto migratorio, algunos de sus segmentos característi-
cos, pueden no estar presentes o suficientemente compen-
sados. Estos cambios en la estructura pueden afectar al rol
que los miembros de la red tienen, a su potencial de ayuda
y en consecuencia, a los resultados que genera en el bie-
nestar de los inmigrantes. 

Estructura del Convoy Social en Inmigrantes

Los estudios muestran que la red personal durante el
proceso de aculturación está en función de las variables re-
lacionadas con el status inmigrante, con la madurez y el
éxito en el proceso migratorio (Litwin, 1995). Se ha com-
probado que el tipo de red modula las contribuciones que
el apoyo social tiene en el bienestar psicológico y en el uso
de los servicios sociales (Andersen, 1995). En consonancia
con estos hallazgos, en un análisis reciente de las redes
personales de los inmigrantes en Andalucía (Martínez,
García y Maya, 2001c) hemos encontrado cuatro tipos de
redes: a) Redes de tamaño medio centradas en la familia
con escaso papel de los compatriotas y anfitriones; son re-
des muy autosuficientes. b) Redes pequeñas con predomi-
nio de compatriotas; generan una alta satisfacción y facili-
tan la adaptación en ciertas etapas del proceso de
aculturación. c) Redes compuestas por amigos compatrio-
tas y anfitriones, similares a las anteriores pero la presen-
cia de españoles le proporcionan mayor potencial regene-
rador. d) Redes mínimas de compatriotas, insuficientes e
incapaces de cumplir sus funciones adaptativas, con serias
dificultades para regenerarse y para encontrar vías alter-
nativas.

Por consiguiente, en cuanto a la formación y estructura
del convoy es importante valorar: 1) el papel que la fami-
lia juega en el ajuste a la sociedad de acogida y en la satis-
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facción con su nueva vida; 2) el rol de los compatriotas en
las diferentes etapas del proceso de aculturación; y 3) el
papel que juegan los miembros de la sociedad anfitriona,
ya como sujetos incorporados a la red personal, ya a través
de las funciones que ejercen en las organizaciones, asocia-
ciones y servicios sociales. 

Los Familiares 

La familia es una parte esencial de la red personal de
los inmigrantes porque conforma los grupos primarios y
está vinculada con la satisfacción de necesidades cogni-
tivas y emocionales, imprescindibles para el desarrollo,
la socialización y el sentimiento de pertenencia social
(Hernández & Gilbert, 1987; Furnham & Har Li, 1993;
Zambrana, Silva-Palacios & Powell, 1992). Para el inmi-
grante, la familia (en sentido amplio) conforma un siste-
ma de cooperación y de obligación mutua que actúa co-
mo elemento moderador en contextos opresores
y económicamente agresivos. Se ha constatado que los
inmigrantes que centran su red en la familia tienen un
perfil más estable que el resto, visitan más su país de ori-
gen y tienen más ingresos; forman parte del grupo que
suele disponer de vivienda en propiedad y tienen empleo
durante más tiempo (Martínez et al., 2001c). También se
ha comprobado que las personas que tienen una buena
integración familiar utilizan menos y mejor los servicios
profesionales de bienestar ya que los familiares suponen
una fuente muy sinérgica de ayuda, de expresión de sen-
timientos y de obtención de ayuda material (Leslie,
1992).

Diferentes mecanismos son empleados por los inmi-
grantes para garantizar la presencia de estas relaciones
primarias en su sistema de apoyo social. Usualmente cen-
tran las demandas de apoyo sobre los vínculos disponibles,
asignando a amigos y compatriotas funciones característi-
cas de los familiares; esto permite al sujeto focal resolver
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las necesidades más apremiantes. A partir de esta estruc-
tura el inmigrante se siente con capacidad para desplegar
las estrategias encaminadas para desarrollar su proyecto y
conseguir el reagrupamiento familiar. Encadenan sin solu-
ción de continuidad vínculos familiares y compatriotas en
función de la conservación y fomento de su competencia e
integración social en cada momento del proceso (Zea, Ja-
rama & Trotta, 1995; Martínez et al., 1999).

La familia nuclear, realiza funciones muy específicas en
la garantía de la supervivencia y del equilibrio normativo y
afectivo. Esto se ilustra en los resultados obtenidos por Pa-
dilla, Cervantes, Maldonado & García (1988) que compro-
baron que las preocupaciones de la familia nuclear entre
inmigrantes se centran en: a) asegurar que los hijos reci-
ben una buena educación; b) no se hagan adictos a drogas;
c) esperar que los hijos encuentren amistades buenas y sa-
ludables; d) mejorar las condiciones de vida de la familia;
y e) interesarse por la salud y el bienestar de sus miem-
bros. También Kruse & Schmitt (1994) comprobaron la
importancia que tiene el hogar en el mantenimiento eco-
nómico de sus miembros y la amplitud de expectativas y
oportunidades que ello lleva implícito; facilita que los me-
nores adquieran pautas culturales y normativas que ga-
ranticen su desarrollo como «adecuados adultos», así co-
mo a participar en las instituciones propias del grupo,
tales como la iglesia, el trabajo, etc.

Además, el hogar conecta con la familia extensa lo cual
promueve la consolidación de un sistema amplio de apoyo
social. Al darse una norma implícita de obligación entre
diferentes unidades familiares, realizan importantes fun-
ciones en el cuidado de ancianos y de niños, facilitando la
creación de nuevas familias, encontrando empleo, propor-
cionando alojamiento, etc. (Kruse & Schmitt, 1994). Para
muchos grupos étnicos, la familia es la principal fuente de
identidad y autovaloración. Así, los mexicano-americanos
suelen vivir cerca de un gran número de familiares, con los
que mantienen interacciones frecuentes como sistema de
ayuda recíproca, generalmente tienen presente a la familia
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extensa y usan el apoyo de familiares (Golding, Baezcon-
de-Garbanati, 1990)

Los Compatriotas 

Para valorar el papel que juegan los compatriotas du-
rante el proceso de aculturación es necesario analizar, en
primer lugar, la influencia que ejercen sobre la decisión de
emigrar y posteriormente considerar el papel que ejercen
en la provisión de recursos durante el reasentamiento. Son
muchos los estudios que muestran cómo los factores eco-
nómicos y los relacionados con la demanda laboral no son
suficientes para explicar la decisión de emigrar, en la cual
las redes personales juegan un destacado papel (Boyd,
1989; Ciafardo, 1991; Massey & García, 1987). La presencia
de cadenas maduras de compatriotas favorece la decisión
de abandonar el país de origen, con independencia de ten-
dencias económicas, de proximidad geográfica o cultural.

Tampoco se debe olvidar la influencia que ejercen los
asentamientos previos en las estructuras sociales de la so-
ciedad en las que los inmigrantes se insertan (Maya, Mar-
tínez & García, 1999). Los compatriotas de oleadas ante-
riores son responsables de que los nuevos inmigrantes
encuentren en la sociedad receptora yacimientos de em-
pleo consolidados, aceptación de sus pautas culturales y
visibilidad social, etc. Por ello es natural que los recién lle-
gados busquen a aquellos con experiencias e identidad co-
mún: no sólo la comunicación y la comprensión de necesi-
dades son más fáciles con este grupo, sino que la asistencia
y ayuda que ofrecen son cruciales durante algunas fases
del reasentamiento (Leslie, 1992). Son personas bicultura-
les que saben superar las diferencias entre la cultura de
origen y la de acogida, conocen procedimientos, normas,
servicios y tareas propias y características de la nueva so-
ciedad. Son por un lado una fuente importante de ayuda
natural y por otra parte cumplen un papel esencial como
mediadores en el nuevo contexto. Ikels (1998) atribuyó al
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perfil de los vínculos sociales que mejor cumplen estas
funciones las siguientes características: a) inspiran con-
fianza, tienen buena reputación entre la comunidad étni-
ca, deseos de ayudar y no se mueven por intereses particu-
lares; b) son bilingües y biculturales; c) son accesibles,
viven, trabajan o comen en áreas con concentración étni-
ca, y no requieren la formalidad de otros encuentros; d)
tienen experiencia en gestión: son administradores o pro-
pietarios de negocios, con confianza en sus habilidades pa-
ra resolver problemas; e) son suficientemente mayores pa-
ra tener credibilidad; y f) creen en el valor de ayudar.

La importancia de estos recursos es reconocida por los
sistemas de protección implicados en el bienestar de los in-
migrantes, como prueba el hecho de que son empleados pa-
ra realizar funciones de: a) acompañamiento y orientación
de personas de origen extranjero en sus itinerarios de inte-
gración; b) promoción de la participación de estas personas
en la vida cultural y social; y c) promoción de intercambios
interculturales y del respeto a la diferencia (Ahkim, 1999). 

Por su parte, los compatriotas de la misma oleada tie-
nen un importante papel como recursos para afrontar de
manera cooperativa los esfuerzos en las etapas iniciales,
buscar soluciones a los problemas de documentación,
compartir vivienda, etc. Además son una fuente importan-
te relacionada con necesidades psicológicas cotidianas.
Recientemente hemos comprobado que uno de los víncu-
los preferidos como fuentes de apoyo en situaciones de ca-
rácter psicológico cotidiano son los compatriotas; su uso
no sólo proporciona una alta satisfacción con la ayuda, si-
no que previene de efectos no deseados característicos de
redes familiares densas, como es la falta de intimidad
(García et al., 2002a).

Los miembros de la sociedad receptora

Los vínculos procedentes de la sociedad receptora, ya
como amigos o como participantes en las organizaciones
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comunitarias, ejercen un importante papel en el proceso
de aculturación psicológica, pues representan la mejor co-
nexión con la sociedad anfitriona. La importancia de tener
este tipo de vínculos en la red radica en que para adaptar-
se, hay que desarrollar competencia de interacción con la
sociedad de acogida. Durante las primeras fases del proce-
so de aculturación estos recursos, básicamente como
miembros de las organizaciones comunitarias, garantizan
el acceso a recursos para la satisfacción de necesidades bá-
sicas (documentación, empleo, etc.) y en las siguientes fa-
ses aseguran la adquisición del lenguaje, de pautas de co-
municación intercultural, de habilidades para la vida
diaria, etc. Lynam (1985) ponderó la importancia de con-
tar con este tipo de vínculos por cumplir las siguientes fun-
ciones: a) facilita la comprensión de la nueva sociedad; b)
contribuye a mantener el sentimiento de privacidad: tener
un «confidente» externo permite escapar a la densidad de
las relaciones con compatriotas; y c) permiten la conexión
con la nueva sociedad sin interferir en sus pautas y valores
culturales. 

Por otro lado, permiten el acceso a redes amplias hete-
rogéneas que facilitan la adquisición de lazos débiles. Es-
tos vínculos tienen una gran importancia en la adquisición
de nuevos roles, en la regeneración de la red y en la inclu-
sión de itinerarios de trabajo (Granovetter, 1973). La pre-
sencia de autóctonos en la red personal es muy significati-
va en su relación con la dimensión laboral, eje del proyecto
migratorio, ya que en la adquisición de habilidades para la
búsqueda de empleo, de formación y de conocimiento de
rutas, requiere estar en contacto con redes sociales conso-
lidadas (Martínez et al., 1996; Martínez et al., 2001b).

RESULTADOS DE AJUSTE Y BIENESTAR

Acerca de los mecanismos potenciales que enlazan el
apoyo social con el bienestar de los inmigrantes, se han
aportado evidencias empíricas que explican su efecto
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amortiguador sobre los acontecimientos vitales estresan-
tes y su vinculación con estados afectivos positivos, favo-
reciendo el desempeño de acciones y conductas exitosas
(House, 1981; Barrera, 1986, 2000; Lin, 1986). Ambos efec-
tos se complementan para explicar las relaciones del apo-
yo social en el ajuste y bienestar de los inmigrantes; en un
estudio realizado con maoríes y europeos en Nueva Zelan-
da, Clarke & Jensen (1997) comprobaron que el potencial
estresor de un acontecimiento está relacionado con la dis-
ponibilidad de relaciones sociales, de manera que su sim-
ple presencia ejerce un efecto moderador y su ausencia es
causa de distrés adicional.

El apoyo proveniente de las relaciones sociales tiene un
importante papel en la amortiguación de los estresores
asociados al choque cultural: tensión producida por el es-
fuerzo de adaptarse al nuevo entorno, sentimiento de pér-
dida de identidad, confusión respecto al propio rol, impre-
dictibilidad, desarraigo cultural y sentimiento de rechazo
(Martínez, 1998). Se ha comprobado que en la fase inicial
del proceso, contar con compatriotas y familiares reduce
los gastos iniciales de desplazamiento, alojamiento y ali-
mentación, al tiempo que aumentan las oportunidades y
posibilidades de encontrar empleo, lo que reduce el senti-
miento de vulnerabilidad en el nuevo entorno (Massey &
García, 1987).

Al igual que en otras poblaciones, los estudios realiza-
dos con inmigrantes confirman que las dimensiones afec-
tivas implícitas en relaciones sociales intensas, emotivas y
empáticas, reducen los síntomas depresivos, mejoran la
autoestima y la coherencia cognitiva de los individuos.
(Vega, Kolody, Valle & Weir, 1991). Estos hallazgos tienen
un gran valor dada la vulnerabilidad a padecer síntomas
depresivos asociada al proceso de aculturación. En estu-
dios anteriores (Martínez et al., 1999) constatamos que ca-
si el 50% de un colectivo de inmigrantes de diferentes et-
nias afincados en Andalucía, obtuvieron puntuaciones
superiores a la media en población general en la escala de
depresión CES-D. El perfil de inmigrante que obtuvo pun-
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tuaciones más elevadas y que percibía mayor preocupa-
ción en más áreas de problemas, era alguien que no esta-
ba generalmente implicado en transacciones de apoyo y no
contaba con vínculos afectivos (Martínez et al., 2001a).
También se ha comprobado el destacado papel que tiene
contar con un confidente en la red personal. Además de ser
una importante fuente de apoyo emocional, cumplen un
importante papel protector de la intimidad, doblando la
varianza explicada cuando se evalúa su efecto moderador
sobre los síntomas depresivos (Vega et al., 1986).

El apoyo social ejerce asimismo importantes contribu-
ciones directas sobre el bienestar de los inmigrantes. La
presencia de vínculos sociales ha relacionado con la for-
mación de nuevas amistades, lo que asegura la conexión
social y la regeneración de la red personal en función de
las necesidades propias de las diferentes etapas del proce-
so migratorio (Auhagen & Schwarzer, 1994). Además, ga-
rantizan el equilibrio en el intercambio de recursos y la
equivalencia en la ayuda, lo que ha demostrado tener un
impacto positivo en el bienestar emocional, a través del fo-
mento de la autoestima y autoconcepto como puso de ma-
nifiesto Mullins (1992) en el estudio realizado sobre cana-
dienses francófonos residentes en Florida. La primacía de
los amigos y compatriotas en la mayoría de los patrones
migratorios (Martínez et al., 2002) ponen en evidencia la
importancia de los efectos directos derivados del apoyo
procedente de este tipo de vínculos, ya que son fuente prin-
cipal para la compañía, la conversación, el disfrute del
tiempo libre, así como para la cooperación y la ayuda mu-
tua (Argyle, 1991).

En un estudio realizado entre los participantes de un
programa de inserción socio-laboral europeo, hemos com-
probado que aquellos que obtenían mejores resultados
eran los que tenían una estructura de apoyo más ajustada,
con vínculos españoles. También observamos, al igual que
otros estudios anteriores, que las actitudes positivas hacia
el empleo y el porvenir laboral estaban, en parte, en fun-
ción del apoyo social disponible (Greenwell, Valdez & Da-
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Vanzo, 1997; Schwarzer & Hahn, 1995). En esta dirección
se ha comprobado el impacto que ciertos roles del sistema
de apoyo social tienen en la situación laboral y en la satis-
facción con el empleo, específicamente a través de víncu-
los sociales con competencia bicultural que ejercen como
mediadores (Martínez et al., 2001b). Los modelos de
aprendizaje en competencia multicultural y el desarrollo
de programas de formación para la adquisición de habili-
dades para la mediación entre inmigrantes biculturales,
han favorecido y optimizado la presencia de los recursos
sociales naturales el proceso de ajuste laboral de inmi-
grantes (García et al., 2002b). Se resalta de este modo la
importancia de ajustar los servicios de protección y de bie-
nestar a los valores, mecanismos de afrontamientos, cre-
encias y sistemas de apoyo natural de los colectivos mino-
ritarios, asegurando su accesibilidad y sensibilidad
cultural.

CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS DE FUTURO

El proceso migratorio es una transición ecológica que
obliga al individuo a un importante reajuste personal y so-
cial en todos los dominios importantes de la vida, por lo
que debe ser considerada una situación de riesgo psicoso-
cial. En el proceso de adaptación personal necesario para
la integración social, son importantes los recursos perso-
nales (salud, rasgos de personalidad, nivel educativo, etc.),
los recursos sociales formales (mercado de trabajo, siste-
mas públicos de servicios, etc.); pero sin duda, juega un
papel decisivo la ayuda procedente de las relaciones per-
sonales (familia, amigos, compatriotas, etc.). 

El modelo del convoy social tiene un alto valor heurísti-
co para analizar los recursos sociales naturales de los in-
migrantes debido a su adecuación a las transiciones ecoló-
gicas. Algunos de los hallazgos que su aplicación al estudio
de las relaciones sociales en población inmigrante nos ha
permitido comprobar son:
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1. Dado que el proceso de aculturación psicológica
tiene un desarrollo temporal y dinámico, las necesi-
dades de apoyo informal de los inmigrantes varían
en función de la fase del proceso migratorio. Los in-
dividuos configurarán la composición y proceden-
cia de su sistema de apoyo de acuerdo a las necesi-
dades de cada momento del proceso y en función de
la disponibilidad de lazos sociales. En cualquier ca-
so, familiares, amigos, tanto compatriotas como
miembros de la sociedad anfitriona, y los miembros
de las organizaciones comunitarias juegan un papel
primordial.

2. En las fases tempranas del proceso de aculturación,
contar con vínculos procedentes de la sociedad an-
fitriona es un determinante de la adaptación al
nuevo contexto. El tipo de apoyo que prestan va a
estar relacionado con las necesidades básicas para
iniciar su vida en la nueva sociedad. También la
presencia de compatriotas es de gran importancia
en este período al proporcionar, entre otras, ayuda
emocional que garantiza la seguridad psíquica de
los nuevos ciudadanos.

3. El reagrupamiento familiar, necesidad expresada
frecuentemente por los individuos, debe entenderse
como una estrategia de intervención dirigida a favo-
recer la consolidación de los inmigrantes en nuestro
entorno, prevenir problemas de adaptación y garan-
tizar el desarrollo de la población inmigrante.

Por otro lado, la aplicación del modelo del convoy social
al estudio de las relaciones sociales en inmigrantes ofrece
una amplia perspectiva de futuro tanto en el ámbito de in-
vestigación como de intervención. En el ámbito de la in-
vestigación, son relevantes las posibilidades que ofrece pa-
ra realizar estudios longitudinales orientados a: a) analizar
y describir los tipos de convoy que tienen más probabili-
dades de mantener apoyo y contribuir al bienestar a lo lar-
go de las diferentes fases del proceso de aculturación y b)
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identificar y describir posibles estructuras de convoy que
por su composición, tamaño, circunstancias, etc., garanti-
cen un adecuado afrontamiento de las condiciones especí-
ficas de necesidad aguda y de las conductas o situaciones
de riesgo.

Con relación a estrategias de intervención basadas en
los recursos sociales naturales, el modelo del convoy pue-
de contribuir a: a) fomentar patrones de redes personales
con mayor capacidad de apoyo teniendo en cuenta las ca-
racterísticas del proyecto migratorio, la fase de acultura-
ción, la cultura, el grupo poblacional, etc.; y b) incluir en
las prestaciones de los servicios sociales y en las interven-
ciones de profesionales, aspectos que promuevan el uso de
los recursos provenientes del convoy, en situaciones simi-
lares a las que provocan la demanda.
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